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 Estamos ante la palabra que expresa la completa humanidad de nuestro Señor 
Jesucristo. Pero también a la vez, es la palabra que lo hace manifestar vivamente 
todo el tremendo sufrimiento que estaba experimentando por todos nosotros. 

 Ha dicho ya sus primeras tres palabras que envuelven perdón, gracia y amor; pero 
esta palabra es un clamor de dolor. 

 Las primeras tres palabras fueron dichas al principio de la crucifixión, entre las 
nueve de la mañana y las doce del día; pero esta cuarta es casi al final de su pasión 
o padecimiento, cerca de las tres de la tarde. 

 La Biblia dice que desde las doce del día hasta las tres de la tarde densas tinieblas 
se apoderaron de toda la tierra. Todo ese tiempo, el Salvador estuvo en completo 
silencio. De pronto se escucha de sus labios un grito desgarrador: “Elí, Elí, 
¿Lama sabactani? Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado?” 

 Meditemos juntos en estos versículos bíblicos y veamos lo que nos enseña esta 
palabra de angustiosa soledad. 

 
1º NOS ENSEÑA EL ENORME MISTERIO DE LA REDENCIÓN. 
 Es en este momento que todo el misterio de la redención se agudiza. 
 La expiación por el pecado, la propiciación para el perdón de Dios, la purificación 

de las almas, el ofrecimiento de la Única Ofrenda en lugar de nuestra vida, la carga 
echada sobre él de todos nuestros pecados, el intercambio de nuestra vida pecadora 
por su vida totalmente santa y justa, en fin, todo lo relacionado a la salvación tiene 
su momento cumbre en este preciso instante.  

 El descomunal tormento que está padeciendo lo hace gemir de dolor. Su cuerpo ya 
está casi vacío por las incesantes hemorragias. ÉL sangra por las manos, por los 
pies, por la espalda, por la cabeza. 

 El miércoles 25 de febrero de 2004 se estrenó en todo Estados Unidos de América,  
la película “La Pasión de Cristo”, la cual causó mucho impacto porque reflejaba 
con mayor acercamiento la realidad de los sufrimientos de nuestro Señor. 

 Sin embargo, creo que la película solo alcanza a retratar algo del sufrimiento físico 
de nuestro Señor Jesucristo, pero no el moral y espiritual. Ningún filme logrará 
representar fielmente todo el dolor y angustia que nuestro Salvador experimentó 
en su muerte. No debemos olvidar que además del quebranto de su cuerpo, 
nuestro Señor sufrió lo indecible en su espíritu.  
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 El Amado Maestro lanza este lamento: “Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me 
has desamparado?”.  

 En este momento se combinan su agonía corporal con su agonía espiritual. 
 Millones y millones de pecados se hacen presentes. Todas las mentiras, los hurtos, 

los adulterios, las fornicaciones, las blasfemias, los malos pensamientos y malos 
sentimientos, etc. Todo el pecado de la humanidad se abate entre el Padre Celestial 
y el Hijo. Los siglos de tormento de millones y millones de personas pasan sobre 
ÉL. Eternidades de intenso dolor de cada ser humano son cargadas sobre ÉL y son 
cabalmente pagadas. Millones de millones de condenaciones eternas son echadas 
sobre sus espaldas, en su cuerpo de carne. 

 Ciertamente se cumplen las palabras del profeta: “Ciertamente llevó él 
nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le 
tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido. Más él herido fue 
por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; el castigo de 
nuestra paz fue sobre él,  y por su llaga fuimos nosotros curados. 
Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó 
por su camino; más Jehová cargó en él el pecado de todos nosotros” 
(Isaías 53:4-6). 

 El pecado es lo único que separa al ser humano de Dios. Por causa del pecado, 
nosotros estamos destituidos de la gloria de Dios. Lo que nos espera por ser 
pecadores es una total y eterna separación de Dios. La Biblia nos enseña en qué 
consiste la condenación para los pecadores: “Los cuales sufrirán pena de 
eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de 
su poder” (2 Tesalonicenses 1:9). Esos siglos de orfandad, los sufrió nuestro 
Señor para que nosotros no tengamos que sufrirlos nunca más. Por eso, nuestro 
Redentor clamó: “Dios mío, Dios mío, ¿Por qué me has desamparado?”.  

 Lo que a nosotros nos tocaba sufrir, ÉL lo sufrió por nosotros.  
 Por nosotros, ÉL fue hecho maldición: “Cristo nos redimió de la maldición 

de la ley, hecho por nosotros maldición (porque está escrito: Maldito 
todo el que es colgado en un madero)” (Gálatas 3:13). 

 Por nosotros fue considerado como pecado: “Al que no conoció pecado, por 
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia 
de Dios en él” (2 Corintios 5:21).  

 Las Sagradas Escrituras nos afirman que Dios no escatimó ni a su propio Hijo, sino 
que lo entregó por todos nosotros (Romanos 8:32). Aun cuando Jesús pidió en su 
oración llena de agonía en Getsemaní que si fuese posible ÉL fuera librado de todo 
ese sufrimiento, lo cierto es que no había otro camino, no había otra forma, no 
había otra fórmula para lograr la redención del hombre, solo su muerte en la cruz. 

 Usted no puede permanecer insensible ante tanto sufrimiento por usted. Para ser 
salvo, usted necesita reconocer su pecado y aceptar el enorme sacrificio de Cristo 
en su lugar y recibirlo hoy mismo en su corazón.  

 ¡El Señor encamine su corazón a la más importante decisión de toda su vida: 
Aceptar a Cristo como su Único y Suficiente Salvador y Señor! ¡Así sea! ¡Amén! 
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